
La afirmación de que en el ser humano lo más básico es el instinto, luego está la 
emoción, luego la razón, y en lo más alto la intuición, puede ser analizada desde 

diversas perspectivas: científica, psicológica y filosófica. Cada una de estas visiones 
ofrece una interpretación sobre cómo las diferentes capacidades humanas se 

desarrollan y cómo interactúan para configurar nuestra experiencia 
del mundo y nuestras decisiones 

 
1. Explicación Científica 

 
Desde el punto de vista de la neurociencia y la biología evolutiva, esta jerarquía refleja 
cómo el cerebro humano ha evolucionado a lo largo del tiempo, desde los aspectos más 
primitivos hasta las capacidades cognitivas más complejas. 
Instinto: El instinto se refiere a respuestas automáticas y preprogramadas que no 
requieren razonamiento consciente. Son comportamientos heredados, impulsados por 
la necesidad de supervivencia y reproducción. A nivel cerebral, el instinto está 
principalmente asociado con estructuras cerebrales más primitivas, como el tronco 
encefálico y las estructuras subcorticales (por ejemplo, la amígdala y el hipotálamo). 
Estas áreas controlan funciones básicas de supervivencia como la alimentación, la 
defensa, y la reproducción, impulsando respuestas rápidas ante amenazas (respuesta 
de "lucha o huida"). 
Emoción: Las emociones, aunque más complejas que los instintos, también son 
respuestas automáticas, pero más sofisticadas, involucrando áreas cerebrales como el 
sistema límbico (amígdala, hipocampo). Las emociones son una reacción a estímulos 
externos que preparan al organismo para interactuar con su entorno de manera 
adaptativa. Si bien las emociones son más elaboradas que los instintos, también operan 
en un nivel más visceral que la razón pura, influyendo profundamente en nuestras 
decisiones, ya que nos motivan a actuar de manera rápida sin necesidad de reflexión 
consciente. 
Razón: La razón, en cambio, es una función cognitiva más avanzada que permite la 
planificación, el análisis y la resolución de problemas. Está asociada con las áreas 
prefrontales del cerebro, especialmente la corteza prefrontal, que es responsable de 
funciones ejecutivas como el pensamiento abstracto, la toma de decisiones lógicas y la 
autorregulación. La razón permite que el ser humano supere las respuestas emocionales 
automáticas y las instintivas, permitiendo una conducta más planificada y consciente, 
pero también es más lenta y costosa energéticamente que las respuestas emocionales 
o instintivas. 
Intuición: La intuición se considera un conocimiento o entendimiento que surge de 
manera no consciente, a menudo sin una reflexión deliberada. En el cerebro, la intuición 
podría involucrar una rápida integración de información en las zonas asociativas del 
cerebro, donde se procesan patrones de experiencia previa y conocimiento implícito. En 
términos evolutivos, la intuición podría haber servido como una forma rápida de tomar 
decisiones en situaciones complejas, donde la reflexión lógica no era viable o eficiente. 
Aunque la intuición es difícil de medir de manera científica, los estudios sugieren que 
surge a partir de un procesamiento rápido de información y la extrapolación de 
experiencias pasadas sin un análisis consciente. 
 
 



 
2. Explicación Psicológica 

 
Desde la psicología, la jerarquía propuesta refleja el desarrollo y la integración de los 
diferentes procesos mentales y cómo interactúan entre sí a medida que nos 
enfrentamos a diferentes desafíos y situaciones. 
Instinto: El instinto en psicología se refiere a las respuestas automáticas o impulsivas, 
que en gran medida son heredadas y asociadas a las necesidades básicas del ser 
humano. Siguiendo la teoría de Sigmund Freud, el instinto se asocia con el ello, que es 
la parte más primitiva de la psique humana. El ello opera bajo el principio del placer, 
buscando la gratificación inmediata y evitando el dolor, sin tener en cuenta la moralidad 
o la lógica. 
Emoción: Las emociones en la psicología son vistas como procesos que son tanto 
automáticos como interpretativos. La teoría de las emociones de Paul Ekman sugiere 
que las emociones básicas como la ira, el miedo, la tristeza, la felicidad, el asco y la 
sorpresa son universales y se desencadenan por eventos específicos, proporcionando 
respuestas rápidas que guían nuestra conducta. Estas emociones pueden influir en el 
comportamiento de manera directa y están profundamente conectadas con nuestras 
necesidades e instintos (por ejemplo, miedo a la amenaza). 
La psicología humanista (como la propuesta por Abraham Maslow) sostiene que las 
emociones son esenciales para el autoconocimiento y la autorrealización. Las emociones 
juegan un papel fundamental en cómo nos vemos a nosotros mismos y cómo nos 
relacionamos con los demás, influyendo en nuestra autoestima y autoimagen. 
Razón: La razón está vinculada a la toma de decisiones reflexiva y el pensamiento crítico, 
procesos que forman la base de las teorías de la cognición humana, como la teoría del 
procesamiento de la información. Según Jean Piaget, el desarrollo cognitivo humano 
progresa a través de diferentes etapas, y la capacidad para pensar de manera lógica y 
abstracta se desarrolla a medida que los individuos maduran. La razón permite la 
resolución de problemas y la toma de decisiones de manera deliberada y planificada. 
Intuición: La intuición en psicología se refiere a la capacidad de tomar decisiones rápidas 
y precisas sin un razonamiento consciente explícito. Carl Jung la vio como un proceso 
del inconsciente que conecta nuestra experiencia pasada con situaciones presentes sin 
necesidad de lógica explícita. La psicología cognitiva también ha propuesto que la 
intuición se basa en la experiencia acumulada y el procesamiento implícito de patrones, 
lo que permite que surjan decisiones rápidas y acertadas sin un análisis detallado. 
 

3. Explicación Filosófica 
 
Desde una perspectiva filosófica, esta jerarquía puede entenderse a través de varias 
escuelas de pensamiento que abordan el conocimiento, el ser y la naturaleza humana. 
Instinto: El instinto puede considerarse desde la perspectiva de los filósofos 
materialistas como un comportamiento mecanicista, determinado por la biología y la 
física. Por ejemplo, Aristóteles en su "Historia de los animales" aborda el instinto como 
una fuerza natural que forma parte de la naturaleza humana y animal. Los instintos son 
vistos como un reflejo de nuestra conexión con el mundo material y nuestra 
supervivencia. 



Emoción: Para los estoicos (como Séneca y Epicteto), las emociones eran vistas como 
una distracción del juicio racional. Creían que la verdadera libertad se alcanzaba cuando 
uno podía dominar las emociones mediante la razón. Sin embargo, David Hume, un 
filósofo empirista, veía las emociones como esenciales para la toma de decisiones 
humanas, ya que, según él, la razón es la esclava de las pasiones. Según Hume, nuestras 
emociones son fundamentales para guiarnos en la vida, y la razón simplemente las 
ayuda a implementar nuestras metas emocionales. 
Razón: La razón es central en la filosofía racionalista de René Descartes, quien la veía 
como la capacidad que nos diferencia de los animales y que nos permite llegar a la 
verdad mediante el método cartesiano. Descartes creía que la razón era el fundamento 
de la certeza y la comprensión. La razón es lo que permite que el ser humano actúe de 
manera ética, tomando decisiones basadas en la lógica y la evidencia. 
Intuición: La intuición ha sido considerada, en algunas corrientes filosóficas, como un 
conocimiento directo e inmediato que no depende del razonamiento discursivo. 
Immanuel Kant, por ejemplo, argumentaba que la intuición es la forma primaria de 
conocimiento, pero se ve limitada por las categorías a priori de nuestra mente. En la 
filosofía existencialista, figuras como Martin Heidegger también enfatizan la intuición en 
el sentido de una comprensión profunda e inmediata de nuestro ser en el mundo, más 
allá de la lógica tradicional. 
En el idealismo de filósofos como Georg Wilhelm Friedrich Hegel, la intuición representa 
la conexión directa con el espíritu absoluto, una conciencia superior que integra la 
experiencia y el conocimiento más allá de la razón humana limitada. 
 

Conclusión 
 
Instinto: Básico y automático, asociado con la supervivencia, está relacionado con las 
estructuras cerebrales más primitivas. 
Emoción: Más compleja que el instinto, relacionada con respuestas afectivas que guían 
el comportamiento, impulsando la acción de manera rápida. 
Razón: Función superior que permite el análisis, la reflexión y la toma de decisiones 
lógicas y deliberadas. 
Intuición: Conocimiento o entendimiento inmediato que no requiere razonamiento 
consciente, basado en patrones aprendidos y experiencias previas. 
 
Cada uno de estos niveles refleja cómo el ser humano ha evolucionado para adaptarse 
y tomar decisiones, moviéndose desde respuestas automáticas y emocionales hasta 
capacidades más complejas de razonamiento y comprensión profunda de la realidad. La 
integración y armonía de estos niveles es esencial para el  
equilibrio y el crecimiento personal 
 


